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Quiero expresar mi sincero agradecimiento a los cientos de hombres y mujeres que me han escrito contándome su uso de la imaginación para crear un bien mayor para los demás, así como para ellos mismos; para que nos animemos mutuamente con la fe de cada uno. Una fe que fue fiel a la realidad invisible de sus actos imaginarios. La limitación de espacio no permite publicar todos los relatos en este único volumen. En la difícil tarea de seleccionar y organizar este material, Ruth Messenger y Juleene Brainard han prestado una ayuda inestimable. – Neville 


 





Capítulo 1: La ley: Imaginar crea la realidad


 


"El hombre es todo Imaginación. Dios es el Hombre y existe en nosotros y nosotros en Él... El Cuerpo Eterno del Hombre es la Imaginación, es decir, Dios mismo" - Blake 


 


El propósito de la primera parte de este libro es mostrar, a través de historias reales, cómo la imaginación crea la realidad. La ciencia avanza mediante hipótesis probadas provisionalmente y posteriormente aceptadas o rechazadas según los hechos de la experiencia. La afirmación de que la imaginación crea la realidad no necesita más consideración que la que permite la ciencia. Se demuestra en la actuación.


 


El mundo en el que vivimos es un mundo de  imaginación. De hecho, la vida misma es una actividad de imaginar; "Para Blake", escribió el profesor Morrison de la Universidad de St. Andrews, "el mundo se origina en una actividad divina idéntica a lo que nosotros mismos conocemos como la actividad de la imaginación", siendo su tarea "abrir los ojos inmortales del hombre hacia el interior de los mundos del pensamiento, hacia la eternidad, siempre en expansión en el seno de Dios, la Imaginación Humana".


 


Nada aparece o continúa en el ser por un poder propio. Los acontecimientos ocurren porque las actividades imaginarias comparativamente estables los han creado, y continúan en el ser sólo mientras reciben ese apoyo. "El secreto de imaginar", escribe Douglas Fawcett, "es el mayor de todos los problemas a cuya solución aspira el místico. Poder supremo, sabiduría suprema, supremo deleite se encuentra en la lejana solución de este misterio".


 


Cuando el hombre resuelva el misterio de la imaginación, habrá descubierto el secreto de la causalidad, que es: Imaginar crea la realidad. Por lo tanto, el hombre que es consciente de lo que está imaginando sabe lo que está creando; se da cuenta cada vez más de que el drama de la vida es imaginal, no físico. Toda actividad es, en el fondo, imaginaria. Una imaginación despierta trabaja con un propósito. Crea y conserva lo deseable, y transforma o destruye lo indeseable.


 


La imaginación divina y la imaginación humana no son en absoluto dos poderes, sino uno solo. La distinción válida que existe entre los dos aparentes no radica en la sustancia con  que operan, sino en el grado de intensidad de la propia potencia operatoria. Actuando a alta tensión, un acto imaginal es un hecho objetivo inmediato. Con una tensión baja, un acto imaginario se realiza en un proceso temporal. Pero tanto si la imaginación está en tensión alta como baja, es la "Realidad última, esencialmente no objetiva, de la que los objetos se derraman como fantasías repentinas" (Hermann Keyserling, Conde, "Diario de viaje de un filósofo"). Ningún objeto es independiente de la imaginación en algún nivel o niveles. Todo lo que existe en el mundo debe su carácter a la imaginación en uno de sus diversos niveles.


 


"La realidad objetiva", escribe Fichte, "se produce únicamente a través de la imaginación". Los objetos parecen tan independientes de nuestra percepción de ellos que nos inclinamos a olvidar que deben  su origen a la imaginación. El mundo en el que vivimos es un mundo de imaginación, y el hombre -a través de sus actividades imaginarias- crea las realidades y las circunstancias de la vida; esto lo hace a sabiendas o sin saberlo.


 


Los hombres prestan muy poca atención a este don inestimable -la imaginación humana- y un don es prácticamente inexistente a menos que haya una posesión consciente de él y una disposición a utilizarlo. Todos los hombres poseen el poder de crear la realidad, pero este poder duerme como si estuviera muerto, cuando no se ejerce conscientemente. Los hombres viven en el corazón mismo de la creación -la Imaginación Humana- y sin embargo no son más sabios por lo que allí ocurre. El futuro no será fundamentalmente diferente de las actividades imaginarias del hombre; por lo tanto, el individuo que puede convocar  a voluntad cualquier actividad imaginaria que le plazca y para quien las visiones de su imaginación son tan reales como las formas de la naturaleza, es dueño de su destino.


 


El futuro es la actividad imaginal del hombre en su marcha creativa. La imaginación es el poder creativo no sólo del poeta, el artista, el actor y el orador, sino también del científico, el inventor, el comerciante y el artesano. Su abuso en la creación desenfrenada de imágenes desagradables es obvio; pero su abuso en la represión indebida engendra una esterilidad que roba al hombre la riqueza real de la experiencia. Imaginar soluciones novedosas a problemas cada vez más complejos es mucho más noble que huir de los problemas. La vida es la solución continua de un problema continuamente sintético. Imaginar crea acontecimientos. El mundo, creado a partir de la imaginación de los hombres, comprende innumerables creencias enfrentadas; por lo tanto, nunca puede haber un estado perfectamente estable o estático. Los acontecimientos de hoy están destinados a perturbar el orden establecido de ayer. Los hombres y mujeres imaginativos invariablemente perturban la paz mental preexistente.


 


No te inclines ante el dictado de los hechos y acepta la vida sobre la base del mundo exterior. Afirma la supremacía de tus actos imaginarios sobre los hechos y somete todas las cosas a ellos. Aférrate a tu ideal en tu imaginación. Nada puede arrebatárselo, sino su incapacidad de persistir en imaginar el ideal realizado. Imagina sólo los estados que tienen valor o prometen bien.


 


Intentar cambiar las circunstancias antes de cambiar la actividad imaginaria, es  lucha contra la propia naturaleza de las cosas. No puede haber un cambio exterior hasta que no haya un cambio imaginal. Todo lo que haces, sin acompañarlo de un cambio imaginal, no es más que un fútil reajuste de superficies. Imaginar que el deseo se cumple produce una unión con ese estado, y durante esa unión te comportas de acuerdo con tu cambio imaginal. Esto te muestra que un cambio imaginal dará lugar a un cambio de comportamiento. Sin embargo, tus alteraciones imaginarias ordinarias cuando pasas de un estado a otro no son transformaciones porque a cada una de ellas le sucede rápidamente otra en sentido inverso. Pero cuando un estado se estabiliza tanto que se convierte en tu estado de ánimo constante, en tu actitud habitual, entonces ese estado habitual define tu carácter y es una verdadera transformación.


 ¿Cómo lo haces? ¡Auto-abandono! Ese es el secreto. Debes abandonarte mentalmente a tu deseo cumplido en tu amor por ese estado, y al hacerlo, vivir en el nuevo estado y no más en el viejo. No puedes comprometerte con lo que no amas, así que el secreto del autocompromiso es la fe, más el amor. La fe es creer lo que es increíble. Comprométete con el sentimiento del deseo cumplido, con la fe de que este acto de autocomisión se hará realidad. Y debe hacerse realidad porque imaginar crea la realidad.


 


La imaginación es a la vez conservadora y transformadora. Es conservadora cuando construye su mundo a partir de las imágenes suministradas por la memoria y la evidencia de los sentidos. Es creativamente transformadora cuando imagina las cosas como deberían ser, construyendo su mundo a partir de los generosos sueños de la fantasía. En la procesión de imágenes, las que priman -naturalmente- son las de los sentidos. Sin embargo, una impresión sensorial presente es sólo una imagen. No difiere en su naturaleza de la imagen de la memoria o de la imagen de un deseo. Lo que hace que una impresión sensorial presente sea tan objetivamente real es la imaginación del individuo funcionando en ella y pensando a partir de ella; mientras que, en una imagen de la memoria o de un deseo, la imaginación del individuo no está funcionando en ella y pensando a partir de ella, sino que está funcionando fuera de ella y pensando en ella.


 


Si entraras en la imagen en tu imaginación, entonces sabrías lo que es ser creativamente transformador: entonces realizarías tu deseo; y entonces ser feliz. Toda imagen puede encarnarse. Pero a menos que tú mismo entres en la imagen y pienses desde ella, es incapaz de nacer. Por lo tanto, es el colmo de la locura esperar que el deseo se realice por el mero paso del tiempo. Lo que requiere la ocupación imaginativa para producir su efecto, obviamente no puede ser afectado sin tal ocupación. No se puede estar en una imagen y no sufrir las consecuencias de no estar en otra.


 


La imaginación es la sensación espiritual. Entra en la imagen del deseo cumplido, y luego le da vivacidad sensorial y tonos de realidad actuando mentalmente como lo harías si fuera un hecho físico. Esto es lo que quiero decir con sensación espiritual. Imagina que tienes una rosa en la mano. Huélala. ¿Detecta el olor de las rosas? Pues bien, si la rosa no está ahí, ¿por qué está su fragancia en el aire? A través de la sensación espiritual, es decir, a través de la vista, el sonido, el olor, el gusto y el tacto imaginarios, puedes dar a la imagen viveza sensorial. Si haces esto, todas las cosas conspirarán para ayudar a tu cosecha y, al reflexionar, verás cuán sutiles fueron los hilos que te llevaron a tu meta. Nunca podrías haber ideado los medios que tu actividad imaginaria empleó para realizarse.


 


Si anhelas escapar de tu fijación de sentido actual, para transformar tu vida presente en un sueño de lo que bien podría ser, no tienes más que imaginar que ya eres lo que quieres ser y sentirte como esperarías sentirte en esas circunstancias. Como la fantasía de un niño que rehace el mundo según su propio corazón, crea tu mundo a partir de puros sueños de fantasía. Entra mentalmente en tu sueño; haz mentalmente lo que realmente harías, si fuera físicamente real. Descubrirás que los sueños no los realizan los ricos, sino los imaginativos. Nada se interpone entre usted y la realización de sus sueños, sino los hechos, y los hechos son creaciones de la imaginación. Si cambias tu imaginación, cambiarás los hechos.


 


El hombre y su pasado son una estructura continua. Esta estructura contiene todos los hechos que se han conservado y que aún operan bajo el umbral de su mente superficial. Para él es simplemente historia. Para él parece inalterable, un pasado muerto y firmemente fijado. Pero para él, está vivo - es parte de la era viva. No puede dejar atrás los errores del pasado, porque nada desaparece. Todo lo que ha sido, sigue existiendo. El pasado sigue existiendo, y da -y sigue dando- sus resultados. El hombre debe retroceder en la memoria, buscar y destruir las causas del mal, por muy atrás que se encuentren. A esta vuelta al pasado y a la reproducción imaginaria de una escena del pasado, tal y como debería haber sido interpretada la primera vez, la llamo revisión, y la revisión tiene como resultado la derogación.


 


Cambiar tu vida significa cambiar el pasado. Las causas de cualquier mal presente son las escenas no revisadas del pasado. El pasado y el presente forman toda la estructura del hombre; llevan consigo todo su contenido. Cualquier alteración del contenido provocará una alteración en el presente y en el futuro.


 


Vive con nobleza, para que la mente pueda guardar un pasado digno de ser recordado. Si no lo haces Así que, recuerda, el primer acto de corrección o cura es siempre: "revisar". Si el pasado se recrea en el presente, también el pasado revisado se recreará en el presente, o de lo contrario la afirmación... aunque vuestros pecados sean como la grana, serán blancos como la nieve (Isaías 1:18)... es una mentira. Y no es mentira.


 


El propósito del comentario de historia a historia que sigue es enlazar lo más brevemente posible los temas distintos pero nunca desconectados de los catorce capítulos en los que he dividido la primera parte de este libro. Servirá, espero, como un hilo de pensamiento coherente que una el conjunto en una prueba de su afirmación. Imaginar crea la realidad.


 


Hacer tal afirmación es fácil. Demostrarlo en la experiencia de otros es mucho más más fuerte. El objetivo de este libro es animarle a utilizar la "Ley" de forma constructiva en su propia vida.


 





Capítulo 2: Habitar en él


 


 


"Dios mío, he oído hoy que nadie construye una morada majestuosa, sino el que quiere habitarla. ¿Qué casa más majestuosa ha habido, o puede haber, que la del Hombre, para cuya creación todas las cosas están en decadencia?" - George Herbert


 


Ojalá fuera cierto para los nobles sueños del hombre, pero desgraciadamente -la construcción perpetua, la ocupación diferida- es el defecto común del hombre. ¿Por qué "construir una morada señorial", si no se pretende "habitar en ella"? ¿Por qué construir una casa de ensueño y no "habitarla"?


 


Este es el secreto de los que se acuestan en la cama despiertos mientras sueñan cosas verdaderas. Saben vivir en su sueño hasta que, de hecho, lo hacen. El hombre, a través del medio  de un sueño controlado y despierto, puede predeterminar su futuro. Esa actividad imaginal, de vivir en el sentimiento del deseo cumplido, conduce al hombre a través de un puente de incidentes hacia el cumplimiento del sueño. Si vivimos en el sueño -pensando desde él, y no en él- entonces el poder creativo de la imaginación responderá a nuestra fantasía aventurera, y el deseo cumplido irrumpirá en nosotros y nos tomará desprevenidos.


 


El hombre es todo imaginación; por lo tanto, el hombre debe estar donde está en la imaginación, pues su imaginación es él mismo. Comprender que la imaginación no es algo ligado a los sentidos o encerrado en el límite espacial del cuerpo es lo más importante. Aunque el hombre se mueve en el espacio mediante el movimiento de su cuerpo físico, no necesita estar tan restringido. Puede moverse mediante un  cambio en lo que conoce. Por muy real que sea la escena sobre la que descansa la vista, el hombre puede contemplar una nunca antes presenciada. Siempre puede retirar la montaña si ésta perturba su concepto de lo que debe ser la vida. Esta capacidad de pasar mentalmente de las cosas como son a las cosas como deberían ser, es uno de los descubrimientos más importantes que el hombre puede hacer. Revela al hombre como un centro de imaginación con poderes de intervención que le permiten alterar el curso de los acontecimientos observados, pasando de un éxito a otro mediante una serie de transformaciones mentales de la naturaleza, de los demás y de sí mismo.


 


Durante muchos años, un médico y su mujer "soñaron" con su "vivienda señorial", pero no la manifestaron hasta que vivieron imaginariamente en ella. Esta es su historia: "Hace unos quince años, la Sra. M. y yo compramos un terreno en el que construimos un edificio de dos plantas que albergaba nuestra oficina y vivienda. Dejamos un amplio espacio en el terreno para construir un edificio de apartamentos, siempre y cuando nuestras finanzas lo permitieran. Todos esos años estuvimos ocupados pagando nuestra hipoteca, y al final de ese tiempo no teníamos dinero para el edificio adicional que tanto deseábamos. Es cierto que teníamos una amplia cuenta de ahorros que significaba seguridad para nuestro negocio, pero utilizar cualquier parte de ella para un nuevo edificio sería poner en peligro esa seguridad.


 


"Pero ahora su enseñanza despertó un nuevo concepto, diciéndonos audazmente que podíamos tener lo que más deseábamos mediante el uso controlado de nuestra imaginación y que realizar un deseo se hacía más  convincente "sin dinero". Decidimos poner a prueba el olvidarnos del "dinero" y concentrar nuestra atención en lo que más deseábamos en este mundo: el nuevo edificio de apartamentos.


 


"Con este principio en mente, construimos mentalmente el nuevo edificio tal y como lo queríamos, dibujando incluso planos físicos para poder formular mejor nuestra imagen mental de la estructura terminada. Sin olvidarnos nunca de pensar desde el final (en nuestro caso, el edificio terminado y ocupado), hicimos muchos viajes imaginativos por nuestro edificio de apartamentos, alquilando las unidades a inquilinos imaginarios, examinando en detalle cada habitación y disfrutando del sentimiento de orgullo cuando los amigos nos felicitaban por la planificación única. En nuestra escena imaginaria, incluimos a un amigo en particular (yo  la llamaremos Sra. X), una señora a la que hacía tiempo que no veíamos porque nos había "abandonado" socialmente, creyéndonos un poco peculiares en nuestra nueva forma de pensar. En nuestra escena imaginaria, la llevamos por el edificio y le preguntamos qué le parecía. Al oír su voz, le dijimos: "Doctor, me parece precioso".


 


"Un día, mientras hablábamos juntos de nuestro edificio, mi mujer mencionó a un contratista que había construido varias viviendas en nuestro barrio. Sólo sabíamos de él por el nombre que aparecía en los carteles adyacentes a los edificios en construcción. Pero al darnos cuenta de que, si vivíamos al final, no íbamos a buscar un contratista, olvidamos rápidamente este ángulo. Continuando estos períodos de imaginación diaria durante varias semanas, ambos sentimos  ahora estábamos "fusionados" con nuestro deseo y habíamos logrado vivir en el final.
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